
LA SEÑORITA MONTECRISTO e 3
ajo la orden de Blackbagin Swani se

destacó «del grupo y atrayendo á los ne-
blos donde bajo su dirección, comenzó el'
salvamento de las bestias que el señor Jos-
Selín no había llevado á Klipdam,

sto era lo que querían los tres bandi-
dos que de este modo tenían campo li
bre para sus hazañas.

La, parte de la quinta donde se: alaba
e mespacho del señor Josselín no babía
Siau aún atacada por el fuego.

Desgraciadamente para los incendiarios
la puerta exterior de la casa habitada es-

ba cerrada; era preciso buscar Óó hacer
ltar los pesados tabiques.

im, que se impacientaba lanzó un: jurar

—Por aquí—dijo el wizconde.
Conocedor de la quinta condujo á sus
s cómplices detrás del edificio donde se

wliaba abierta la puerta subalterna que poco
tes había sido alice pena: dar: paso á

s fugitivos,humareda era .espesa, y los didas
' pos tabiques requemados anunciaban que
S llamas no tardarían en aparecer porDe lado,
Los tres hombres que respiraban 6contra.

O. pasaron y penetraron en el gabinete.
¡ primer cuidado del vizconde fué abrir

“¡ventanas y separar las cortinas.
l aire del exterior penetró en la habi.'

lón y alejó momentáneamente .el temor
asfixia,a'reyerbaración de las da alumbra-
ampliamente la estancia. Los bandidos

mn la preciosa caja que estaba siempre
en un rincón, Semejante al león que
sobre su presa, el vizconde sa abalan-

á ella, Levantó la tapa del. ¿cofre y
Ó oir un grito de júbilo,
SEI tesoro está aún y es para nosotros.
¡Ah! ¡Jim! tu ves al fin. que los amigos
la mazmorra sirven para algo. ;

£

Sin mí hubieras tenido la idea de poner |
¡ ego á lo tonto para apoderarse de este

ma acho. que nos permite volver á la
na. vida. que tuvimos otros tiempos ante
stra. mansión construída. en: las. us :
de 4 isla de Norfolk. :¡Pero no, dices nada, gran plo
á mis pie e.eres brit. y da des

gracias al vizconde que consiente en de-
jerte una parte de esta fortuna de prip:
cipe, ¡Dadme gracias, te digo!

Con la mirada fulgurante, la fisonomía
horrible, el cuerpo sacudido como por una
crisis epiléptica, presa de .una alucinación
súbita, el señor de Blaisois cogió el puño
de Jim y quiso, como lo decía, hacerle arro-
dillarse, :

El coloso rojo dió un gruñido y rechazó
violentamente Á su cómplice que iba á
á caer sobre la caja.  *”

Jue el eterno mediador intervino: con este
propósito, :

—Que el diablo, tu patrón me confunda
si no te has vuelto loco, loco de atar. ¡Va
mos! ¡Tenemos algo más que hacer .¿que
escuchar tus necedades, pues ya comienza
á oler mal el chamuscado en esta despensa!

Jue decía verdad; las llamas alimenta. E
das por la corriente de aire lamían las pa-
redes del pasillo adyacente; )
da acre y espesa invadía el gabinete.

Ya del lado de la puerta, el acercarse éra
imposible, : :

Esta situación, verdaderamente crítica lle
vó al vizconde al sentimiento de la realidad,

—¡ Tenéis razón Joe! ¡Pierdo la tramon. |
tana!... Pero ¡quéqueréis | no se tropie-
zan iddns los días con semejantes tesoros,

El gigante lanzó un nuevo juramento se-
guido de un encogimiento de hombros; es US
gió el cofre con los puños y, Me un.Je
golpe casi sin esfuerzo. fué á deposita
bre el pretil de la ventana.

Después pasó por encima de-la ven
Llegado al exterior cargó el precioso

_jón sobre sus espaldas, y seguido de sus
doy cómplices se alejó rápidamente. '.- Al franquear la puerta de carros exterio |

vieron á losnegros que siempre dirigidos
por Swani se esforzaban en hacer. sabio los
bueyes espantados. : de

Toda la parte superior de la. quinta no
era más «que un, brasero; enorme s columnas
de; llamas. hacían -semejar. el cielo 4. un
mar de PÚEDUA Monde - corrían. oleadas

- Negras, ;

La escena teníaalgo.desiniestraeograndioso,Eon. NR PASnoqajo.áloslabios del
o vizconde más. m:

una humare.


